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PÁGINAS CONTRA EL OLVIDO 
Al unir vocación teatral con historia, nació la revista ASSAIG DE TEATRE para rescatar 
a los autores desaparecidos del mapa y recuperar la memoria escénica 
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Esta es una historia de grandes olvidos y ausencias. Una historia que se remonta a los lejanos 
años del Franquismo, la Guerra Civil y la República ... La historia se escribe, y la del teatro lo hace 
en las páginas de ASSAIG DE T EATRE, editada por la Associació d'lnvestigació i Experimentació Teatral 
(AIET) con el objetivo de resucitar a los protagonistas de la escena catalana. «Una de las obsesiones 
que tenemos es escribir la historia, porque no se ha hecho bien», asegura Ricard Salvat, hombre de 
teatro de pies a cabeza y presidente de la AIET Durante la transición se jugó con una «teoría de 
olvidos», que Salvat ha intentado enmendar a lo largo de los 53 números de ASSAIG DETEATRE. 
La AIET fue creada en 1993, aunque sus orígenes se remontan a los años 70, cuando el 
entonces rector de la Universitat de Barcelona (UB), el doctor Fabia Estapé, impulsó no sólo 
la Cátedra de Artes Escénicas sino también el Departamento de Estudios Teatrales.Tras varios 
cambios de nombre, se intentó convertir ese departamento en un instituto universitario, pero 
no hubo manera. Así que la AIET quedó institucionalizada como asociación y lo primero que 
hizo fue sacar a la calle ASSAIG DETEATRE. 
Esta revista nació con una doble vocación: teatral e histórica, al fin y al cabo depende de 
la Facultad de Geografía e Historia. En estos 12 años de trayectoria se ha publicado toda la 
cartelera de la Guerra Civil, un «trabajo documental inmenso», explica con orgullo Salvat. Se ha 
mimado de forma especial la historia del teatro durante la República y los oscuros años de la 
guerra «porque no existía», sostiene el director, que alaba los trabajos de gran rigor académico 
-como «El teatro en las trincheras republicanas (1936-1939)>> del historiador Francesc Foguet, 
colaborador asiduo de la revista. ASSAIG DE T EATRE se ha convertido así en una útil herramienta 
de consulta para investigadores extranjeros. 
En las más de 300 páginas de ASSAIG DETEATRE caben muchas cosas: entrevistas, análisis, re-
flexión, críticas, reseñas, homenajes a grandes autores (Lorca, Genet, Brecht ) y sobre todo a los 
olvidados (Ricardo Baeza, Carme Serrallonga, Margarita Xirgu). En cada número se dedica un 
espacio a la actualidad de la escena teatral, pero siempre desde el prisma de los espectáculos 
sobre los que habitualmente no se habla. 
La obsesión de Salvat y su equipo por contar la Historia se extiende más allá de nuestras 
fronteras. Gracias a las colaboraciones de profesores universitarios de otros países, se ha recogido 
el estado del teatro contemporáneo en China,Australia (destaca también una historia del teatro 
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aborigen), los países latinoamericanos, Norteamérica. La revista también recoge las aportaciones 
de coloquios y jornadas, da cuenta de festivales (desde el de teatro experimental de El Cairo al 
de Tortosa dedicado a los países africanos) e incide en la situación del teatro independiente. 
Desde el primer número de la revista -un monográfico sobre la tragedia- ha llovido mucho, 
pero no al gusto de todos. ASSAIG DE TEATRE sufre en sus páginas el drama del bilingüismo. La 
mayoría de artículos son en catalán, así que muchas distribuidoras se niegan a comercializarla. Pero 
al publicar textos en castellano, la Biblioteca de Catalunya tampoco quiere adquirir ejemplares. 
«Siempre hay una excusa», señala Salvat. «Si nadie habla de la revista, pasa a ser clandestina», se 
queja el director. Y es que las publicaciones de teatro no tienen las cosas muy fáciles (Pauso de 
la Beckett desapareció durante diez años por problemas económicos), por eso haber llegado 
al número 53 es todo un logro. 
Pero además de ASSAIG DE TEATRE, otra línea de actuación de la AIET es la creación de es-
pectáculos basados en la experimentación. El teatro universitario puede -y debe- arriesgarse 
con producciones que no buscan o no quieren ser comerciales. 
Estrechamente vinculado a la situación histórica, el teatro ha vivido años de auténtico des-
amparo. Aún hoy, algunos grupos se encuentran en un verdadero callejón sin salida. Un callejón 
que empieza con la ausencia de unas instalaciones teatrales adecuadas en la UB, lo que condena 
a los estudiantes a no estrenar sus montajes, al menos no en su universidad. «Se representan allí 
donde podemos, tenemos que estar siempre pendientes de que una sala nos deje su espacio 
para ensayar», indica Salvat. Resulta paradójico que la primera universidad del Estado en instituir 
la Cátedra de Historia de las Artes Escénicas no cuente con un teatro propio. Y más, cuando 
son varios los estudiantes que montan obras por iniciativa propia. 
Unos chicos de Filología Hispánica (<<Eran muy buenos», resalta Salvat) dejaron de hacer 
teatro después de siete años. ¿El por qué? Se cansaron. Igual que otros compañeros suyos que 
montaron una Lisístrota y aún no la han estrenado por falta de escenario. Demasiadas dificultades, 
demasiado desánimo, demasiada burocracia. Las ilusiones de los jóvenes también mueren. «Se 
está aniquilando una promoción», señala preocupado Salvat, que ve en primera persona como 
muchos estudiantes abandonan. 
Según Salvat, el problema es que se valora mucho la ópera prima, pero después de estrenar 
la segunda es muy difícil tener una continuidad. Algunos de sus alumnos han estrenado en el T-6 
del TNC y después no han encontrado salida para el resto de sus obras. Aún así, la dramaturgia 
joven siempre tendrá un refugio en las salas alternativas de las alternativas, el off del off, como 
el Antic Teatre o Area Tangent. 
Este año, un nuevo golpe ha sacudido a la AIET: la Facultad de Geografía e Historia se ha 
trasladado de la zona universitaria de Diagonal al corazón del Rava!. En el flamante edificio nuevo, 
justo en frente del Macba, no se ha construido ningún teatro. «Es imperdonable», zanja Salvat. 
«La universidad nos debe un teatro, llevan 50 años prometiéndolo», añade. 
Para Salvat es igual de «imperdonable» la programación del TNC: «Nadie se ha enterado 
aún de que la función de un teatro nacional es escribir la historia del teatro mundial». Según 
Salvat, el TNC sólo valora a Benet i Jornet y a Belbe!. El director se pregunta el por qué de las 
flagrantes ausencias de Maria Aurelia Capmany, Manuel de Pedrolo o Josep Robrenyo, entre 
otros. Pero Salvat, que lleva el teatro en la sangre, seguirá luchando contra esos olvidos desde 
su tribuna particular: las páginas de AsSAIG DE TEATRE. 
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